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Resumen
Se analiza la obsolescencia de la literatura producida 
sobre la Ley de Lotka hasta 2010. En ese periodo no 
parece haber un patrón de obsolescencia deﬁnido. Sin 
embargo, los datos acumulados muestran una compor-
tamiento obsolescente con una tasa de decrecimiento 
anual del 3.9 % y una tasa de duplicación cada 17.4 
años. La estadística indica un buen ajuste al modelo 
exponencial, con un R2 de 0.985 para la literatura a un 
nivel de signiﬁcancia de 0.01.
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Synchronic study of literature obsolescence: the case 
of Lotka’s Law
Rubén Urbizagástegui-Alvarado
This paper examines the obsolescence of literature 
produced on Lotka’s law up to 2010, over which time 
no deﬁnitive pattern of obsolescence is discernible. 
Cumulative data since then, however, shows a pattern 
of obsolescence at an annual rate of decrease of 9%, 
with a duplication rate of 17.4 years. These statistics in-
dicate a good ﬁt with the exponential model, with an 
R2 of 0.985 at asigniﬁcance level of 0.01.
Keywords: Obsolescence of literature; Lotka’s 
law; Authors’ productivity; Scientometrics; Biblio-
metrics; Informetrics; Scientometrics.
Introducción
El uso de los documentos cientíﬁcos disminuye con el paso del tiempo y la edad de la literatura, es decir, la literatura obsolesce, pero qué signiﬁca 
que un documento se convierta en obsoleto. Se supone que por nunca usar o 
citar un determinado documento, son los autores, como lectores, quienes de-
terminan que éste se transforme en obsoleto, pero si los autores citan conti-
nuamente los documentos en sus escritos, los mantienen vivos y perdurables. 
La cita de un documento está inﬂuenciada por el prestigio de su autor, el 
reconocimiento que tiene en su campo y los nuevos descubrimientos que se 
describen, pero el documento se vuelve más y más obsoleto si conforme pasa 
el tiempo, menos y cada vez menos documentos lo citan. Ese es el fenómeno 
al que en la bibliotecología y ciencia de la información se le denomina “ob-
solescencia de la literatura”. Ésta se reﬁere a una disminución en su frecuen-
cia de uso o cita, pero no a su eliminación deﬁnitiva. Esto sucede porque los 
documentos cientíﬁcos y técnicos no siempre son originales, sino que están 
basados en evidencias de investigaciones anteriores. Esas evidencias anterio-
res pueden estar representadas en las listas de referencias publicadas en cada 
nueva contribución. Por eso la evolución de la frecuencia de citas según el 
tiempo nos permite reconocer el valor del documento publicado. Ciertamen-
te la literatura del pasado se revisa y actualiza, los hechos ya conocidos acerca 
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de un fenómeno se incorporan y se fusionan con los nuevos conocimientos 
acerca de ese fenómeno. Por lo tanto esos hechos son reescritos y reinterpre-
tados en términos de nuevas teorías como correcciones y reﬁnamientos de 
los artículos publicados que fueron puestos en circulación por las revistas 
cientíﬁcas, pero no se sabe cuándo esa literatura se transforma en “obsoleta”. 
Los estudios sobre la obsolescencia de las publicaciones se han convertido en 
comunes, alentados por el trabajo de Price (1965: 512), quien sugirió que “ca-
da año aproximadamente el 10 % de todos los artículos ‘mueren’ al no volver 
a ser citados nuevamente”. Los datos recogidos para medir el envejecimiento 
de los documentos han dado lugar a la conclusión general de que el uso de la 
literatura declina con los años, de acuerdo con una distribución exponencial 
negativa, aunque otros autores postulan una distribución lognormal como la 
más adecuada para medir la obsolescencia de la literatura (Egghe & Ravi-
chandra Rao, 1992b; Gupta, 1998).
Existen dos métodos de estudio de la obsolescencia: el método sincró-
nico y el método diacrónico. La obsolescencia sincrónica estudia el uso en 
el pasado de una muestra de documentos en los cuales la vida media sería la 
mediana estadística (el punto en el cual se agrupan el 50 % de las frecuen-
cias de las citas) contando los años en orden cronológico inverso. La obsoles-
cencia diacrónica necesita de la selección de un punto en el pasado para dar 
un vistazo hacia el futuro. Sin embargo, algunos autores argumentan que los 
estudios sincrónicos y diacrónicos producen los mismos resultados (Stinson, 
1981; Stinson & Lancaster, 1987), sugiriendo preferencia por el método sin-
crónico. Ambos estudios pueden hacerse también retrospectivamente (Eg-
ghe & Rousseau, 2000).
Si bien es posible saber cuál es la vida media de la literatura, aún no pode-
mos saber cuándo realmente comienza a envejecer y deja de ser citada, ni las 
razones por las cuales ésta deja de ser citada. ¿Es el acceso al documento lo 
que inﬂuye en la obsolescencia de la literatura? ¿El idioma en que está escri-
to el documento inﬂuye en esta obsolescencia? ¿O es el descubrimiento de 
nuevos modelos o métodos de medición o evaluación de la disciplina lo que 
inﬂuye?
No siempre es posible hacer el análisis de la obsolescencia usando los ín-
dices de citas impresos ni los que están disponibles en línea como el Science 
Citation Index, el Social Science Citation Index, etc., en primer lugar porque 
estos índices de citas favorecen la producción anglo-sajona en el proceso de 
recopilación de los documentos, en menoscabo de la producción de otras re-
giones; en segundo lugar porque también hacen hincapié en la colección de 
documentos en el idioma inglés, una vez más a expensas de otros idiomas. 


















































3 desarrollar una base de datos propia para después examinar, analizar, eva-
luar y comunicar los resultados.
Por las razones apuntadas el objetivo de este trabajo es analizar la existen-
cia o inexistencia de la “obsolescencia de la literatura” en una muestra de do-
cumentos publicados del 2007 al 2009 (86 documentos citantes), dedicados a 
estudiar la Ley de Lotka, frente a un total de 663 documentos citables y dispo-
nibles publicados desde 1926 hasta 2006. El modelo teórico está explicado en 
capítulo aparte. Incidentalmente se estudiarán los idiomas de los documentos 
incluidos en la muestra y los idiomas más frecuentemente citados por los do-
cumentos publicados en inglés, portugués y español de la muestra de 86 docu-
mentos. Se usará la ley de Bradford para identiﬁcar a los autores citados en el 
núcleo y la zona de frontera; es decir, a aquellos más frecuentemente citados y 
cuyos artículos tendrán mayores posibilidades de escapar de la “obsolescencia”.
En general este tipo de estudios han sido llevados a cabo contabilizando 
todas las citas incluidas en una muestra de documentos publicados durante 
un periodo especíﬁco sin ningún tipo de separación y/o discriminación. En 
este caso, hay interés en la obsolescencia de los documentos dedicados a ana-
lizar la Ley de Lotka, que también citarán otros documentos anteriores que 
igualmente estudiaron y/o aplicaron la Ley de Lotka.
Marco teórico
El término “obsolescencia” apareció por primera vez en la obra de Gosnell 
(1943). Más tarde, durante la realización de la Conferencia Internacional so-
bre Información Cientíﬁca celebrada en Washington, se aﬁrmó que: 
[…] muchos estudios han demostrado que la vida útil de un ítem de información 
cientíﬁca es diferente en los distintos campos de la ciencia. La verdadera vida-me-
dia de un ítem particular de información puede ser deﬁnida como el tiempo, des-
pués de su publicación, que se compone de la mitad de los usos (referencias) o 
búsquedas de este ítem de información. Por supuesto esto es extremadamente 
difícil de evaluar; sin embargo, vale la pena hacerlo. En vez de eso, estamos obli-
gados a usar lo que podría llamarse la vida media retrospectiva de un ítem de in-
formación similar, por ejemplo, artículos en una revista. Esto puede ser deﬁnido 
como el tiempo contado retroactivamente a partir de una fecha determinada, en la 
cual hayan ocurrido la mitad de las solicitudes de información o referencias. Este 
periodo es de 2 años para la física y de 15 años para la biología (Bernal, 1958: 86).
Siguiendo esta misma idea de vida media, Burton & Kebler (1960) pos-
tularon que la literatura se vuelve obsoleta en vez de desintegrarse y que la 
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vida media signiﬁca “la mitad de la vida activa” o el tiempo durante el cual 
fue publicada la mitad de la literatura. Las investigaciones parecían indicar re-
sultados diferentes, tanto así que Bourne (1965) señaló que la mayoría de las 
“vidas medias” reportadas eran válidas solamente para las muestras estudia-
das, y que no podían ser generalizadas para todas las actividades cientíﬁcas o 
técnicas. Poco después, Ewing (1966) llevó a cabo un estudio diacrónico de los 
artículos publicados en una revista de física y encontró que el número de citas 
disminuía a medida que crecía el año de las publicaciones. Esta tasa de enveje-
cimiento era más dramática cuando se realizaban ajustes en función del creci-
miento de la literatura publicada en esa revista. La “intensidad de las citas” fue 
siete veces mayor en 1955 que en 1964, y mostró una vida media de 3.5 años y 
una tasa de obsolescencia de 8.0 años.
El interés por comprender la obsolescencia de la literatura continuó cre-
ciendo y Line (1970a) trató de precisar el signiﬁcado del término “vida me-
dia”, ya que en su opinión el sentido comúnmente usado era inadecuado y de 
un valor limitado. Si la tasa de crecimiento de las colecciones es más rápida o 
más lenta que la tasa de crecimiento de la literatura producida en el área de 
estudio, la vida media podría ser en ciertos casos demasiado grande o dema-
siado pequeña. Por lo tanto la vida media de la literatura estaría compuesta 
por la tasa de obsolescencia y la tasa de crecimiento de la literatura. Sin em-
bargo, estas aﬁrmaciones no estaban libres de críticas, tanto así que Brookes 
(1970a) discute el texto de Line y aﬁrma que “[…] un reciente análisis teóri-
co de la relación entre la tasa de crecimiento y la tasa de obsolescencia de la 
literatura cientíﬁca periódica realizado por Line, se basa en ciertos supuestos 
implícitos que es necesario hacer explícitos y después cuestionarlos. El pro-
blema teórico de medir tasas de obsolescencia cuando la literatura está cre-
ciendo es más complejo que el análisis sugerido por Line y, por lo tanto, para 
aclarar esta cuestión será introducido y aplicado el concepto de ‘utilidad’ de 
la literatura periódica. El problema práctico de medir la tasa de obsolescen-
cia, que realmente depende de la muestra de una distribución geométrica 
también debe ser discutido, porque se puede demostrar que el tipo de técni-
ca propuesto por Line requiere una precisión que es inalcanzable en el con-
texto bibliotecario”.
Al año siguiente, Sandison (1971a) señaló que no había ninguna razón 
aparente por la cual la literatura más antigua tuviera siempre un interés de-
creciente. Seymour (1972a, b) realizó dos revisiones del estado del arte de 
las investigaciones sobre la obsolescencia de la literatura y las publicó en dos 
partes, una referida a las monografías y otra a las publicaciones periódicas, 
en las que aﬁrmaba que los estudios de la obsolescencia eran el resultado de 


















































3 en las bibliotecas. En ese mismo año Chen (1972) observó una rápida dis-
minución de la utilización de las revistas a medida que envejecían. Sandison 
(1974) volvió a analizar los datos de Chen (1972) y encontró que la mayoría 
de las revistas mostraban un aumento en la tasa de densidad de acuerdo con 
la edad. Estas observaciones fueron suﬁcientes para que Line & Sandison 
(1974) deﬁnieran la obsolescencia como la disminución o caída en el tiempo 
de la validez o utilidad de la información. Sin embargo, los estudios y discu-
siones sobre este asunto continuaron con Bulick et al. (1976); Taylor (1976-
1977); Longyear (1977); Bronmo (1978); Abramescu (1979); Gapen & Milner 
(1981); Wallace (1986); McCain (1987); Heisey (1988) y otros autores.
Por esas épocas ya se habían aclarado las maneras de ejecutar los estudios 
sobre la obsolescencia de la literatura. Por ejemplo, Gupta (1990) observó en 
el campo de la física que tanto el número de citas como la tasa de densidad 
disminuían con la edad, mostrando una vida media de 4.9 años y ambas se 
ajustaban a un modelo exponencial. Aunque la obsolescencia de la literatura 
también puede estar inﬂuenciada por factores que no se conocen, y por eso 
Ravichandra Rao & Meera (1992) investigaron la inﬂuencia de la tasa de cre-
cimiento de la literatura en la tasa de obsolescencia y demostraron que, en el 
caso sincrónico, cuanto más rápido crece la literatura se vuelve obsoleta más 
rápidamente. También Egghe & Ravichandra Rao (1992b) demostraron que 
el factor de obsolescencia deﬁnido por Brookes (1970a) como una constan-
te independiente del tiempo realmente no es una constante, sino más bien 
una función estadística del tiempo, ya que en general los datos de las citas 
no están distribuidas exponencialmente, como lo aﬁrmaba Brookes (1970a). 
En la práctica, la obsolescencia presenta un crecimiento inicial seguido de 
una forma de declinación exponencial, y como resultado no hay un factor 
de obsolescencia que sea independiente del tiempo, ya que este factor es in-
dependiente del tiempo sólo en el caso de una distribución exponencial. Eg-
ghe & Ravichandra Rao (1992b) aﬁrman que la distribución lognormal es el 
modelo que describe mejor tanto el crecimiento inicial de las citas como la 
declinación posterior.
Egghe (1994) estudió la combinación del crecimiento con la obsolescen-
cia y aﬁrmó que ambos fenómenos pueden ser estudiados con las mismas 
técnicas matemáticas. En el caso sincrónico, demuestra que la obsolescencia 
se incrementa con el crecimiento de la literatura; en el caso diacrónico, el 
efecto es contrario. Van Raan (2000) aﬁrma que, sin lugar a dudas, el enveje-
cimiento de la literatura publicada más antigua es parte de la realidad, pero 
la otra parte de la realidad es que en las fases iniciales de cualquier disciplina 
existen mucho menos documentos publicados que en los años más recientes, 
por lo tanto, la distribución de las referencias de acuerdo a los años siempre 
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tiene una combinación de los fenómenos de envejecimiento y del crecimiento 
de la literatura cientíﬁca. Con esta visión en mente Van Raan (2000) realizó 
un estudio sincrónico de las referencias de todos los artículos publicados en 
1998 y cubiertos por el Science Citation Index. Los resultados revelaron que 
las citas iban desde 1500 hasta 1998, pero el periodo de 1500 a 1800 se carac-
terizó por mucho más “ruido”; es decir, citas de muy baja frecuencia a la lite-
ratura publicada, por lo cual le dio más atención a las citas de 1800 a 1998 que 
mostraron un crecimiento no lineal dependiente de la edad de la literatura.
Egghe & Ravichandra Rao (2002b) analizaron la edad de las primeras 
referencias de los artículos publicados en la revista Journal of the American 
Society for Information Science (JASIS) entre 1985 y 1986. Estas primeras citas 
pueden ser consideradas como un análisis diacrónico de las citas, ya que son 
importantes en la vida de un artículo. Si en un periodo determinado el artí-
culo es utilizado por primera vez, cambia su estatus de “no usado” por “usa-
do”, por eso se puede aﬁrmar también que ésa es una medida de su “inmedia-
tez” de uso. Los resultados mostraron que la distribución lognormal describe 
y se ajusta muy bien a la edad de las primeras referencias. Burrell (2002b) no 
utilizó ni empleó métodos estadísticos formales para evaluar la bondad de 
ajuste de las distribuciones lognormal, Weibull y log-logística, pero conﬁó en 
los métodos gráﬁcos para llevar a cabo un estudio retrospectivo (sincrónico) 
de las citas en un documento. Parafraseando los estudios de ﬁabilidad técni-
ca en el “tiempo de vida” de los objetos mecánicos, planteó la cuestión de que 
las edades de las citas no son variables continuas sino variables discretas. Para 
ilustrar este método gráﬁco utilizó cinco conjuntos de datos tomados de en-
cuestas realizadas por Egghe & Ravichandra Rao (1992b) y Gupta (1998). El 
autor concluyó que el modelo de la distribución lognormal muestra más éxito 
describiendo el ajuste de la distribución de citas retrospectivas (sincrónico) 
de los documentos, conﬁrmando estudios anteriores como los de Egghe & 
Ravichandra Rao (1992b). Sobre este tema volvió a hacer hincapié en artícu-
los posteriores (Burrell, 2002b, 2003a, b) aﬁrmando que parecía razonable 
pensar que cuando se citan artículos, no siempre es posible citar los artícu-
los más nuevos, porque todavía no se sabe mucho sobre ellos o porque aún 
no fueron incorporados en el conocimiento de los investigadores, entonces la 
mayor parte de las citas serían a artículos de edad mediana, que constituirían 
la mayor parte de las referencias y las que tienen más probabilidades de ser 
citadas; luego, los artículos más antiguos serían citados selectivamente para 
proporcionar una perspectiva histórica en las investigaciones realizadas.
Ahmed, Johnson, Oppenheim & Peck (2004) llevaron a cabo un estudio 
diacrónico del artículo sobre la estructura de la doble hélice del ADN, publi-


















































3 del Science Citation Index de 1961 a 1980, y el Web of Science del ISI, para el 
periodo de 1981 a 2002. Observaron 2 061 citas, con una media de 49 citas 
por año. Los autores concluyeron que este artículo sigue siendo continua-
mente citado 50 años después de su publicación y no encontraron ninguna 
explicación sobre las razones por las cuales sigue siendo citado. Glänzel 
(2004) ofreció una visión panorámica del envejecimiento desde la perspec-
tiva de la teoría de la ﬁabilidad, representando los diferentes aspectos que 
pueden ser analizados por ambos métodos, sincrónico y diacrónico. Si las 
citas de un documento son consideradas como una forma del uso de la in-
formación en el proceso de la comunicación cientíﬁca, la “ﬁabilidad técnica” 
de un artículo cientíﬁco expresa la realización de su función intencionada; es 
decir, que sea leído, que tenga algún impacto en la investigación cientíﬁca y 
que su ﬁabilidad pueda ser medida por las citas. Como cualquier tecnología 
que no funciona correctamente, puede considerarse que un artículo nunca 
citado solamente desempeñó satisfactoriamente su función pretendida en el 
momento de su publicación. Por lo tanto, el concepto de “ﬁabilidad técnica” 
implica una perspectiva diacrónica (prospectiva).
Más recientemente Zafrunnisha & Reddy (2010) estudiaron la obsoles-
cencia de las tesis de doctorado en psicología de 1963 a 2005 en cuatro uni-
versidades de la India. Encontraron que la vida-media para esta literatura es 
de 14 años para los artículos y 19 años para los libros.
Modelo teórico
La obsolescencia de la literatura es medida a través de la técnica del análisis 
de citas. Esta técnica supone que existe una relación de asociación entre el 
documento citado y el documento citante. Persistente y constantemente los 
autores citan los documentos más actuales en desmedro de los documentos 
más antiguos que son relegados en su frecuencia de uso (citas), y son conde-
nados a la obsolescencia, porque pocos o nadie los usan (citan). Esa idea de 
relación entre los documentos citantes y los documentos citados conforman 
el modelo teórico de esta investigación y se plasma en la Figura 1. En este 
artículo se usará como base la literatura publicada sobre “Ley de Lotka” des-
de 1926 hasta 2010. Hasta 2010 se publicaron 663 documentos en diferentes 
idiomas, de los cuales se tomaron como base sólo las citas de 86 documentos 
publicados entre 2007 y 2010.
La lógica de elaboración de nuevos documentos de investigación sugiere 
que cualquier autor que en 2008 haya escrito un artículo sobre la Ley de Lo-
tka tuvo a su disposición 605 documentos producidos hasta el año anterior
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Figura 1. Modelo teórico de la investigación.
(2007) para ser recuperados, revisados y citados. Igualmente cualquier autor 
que en 2009 haya escrito un artículo sobre la Ley de Lotka tuvo a su dispo-
sición los 605 documentos producidos hasta el 2007 más los 27 documentos 
publicados en 2008; es decir, un total de 632 publicaciones para ser recupera-
dos, revisados y citados. Similarmente, un autor que en 2010 haya escrito un 
artículo sobre la Ley de Lotka tuvo a su disposición los documentos produci-
dos hasta el 2007 (605 documentos), más los producidos en el 2008 (27 docu-
mentos), más los producidos en el 2009 (28 documentos) haciendo un total de 
663 documentos para ser recuperados, revisados y citados. Es en esta literatura 
potencialmente citable que se pretende medir la obsolescencia de la literatura. 
Se espera que las citas a los documentos anteriores, si existe obsolescencia de la 
información, sean de forma exponencial como han sido observadas en otras in-
vestigaciones y listadas en la revisión de la literatura. La ausencia de esta forma 
de dispersión de la “nube de puntos” en los datos observados indicaría que no 
existe obsolescencia y la causa de esta forma de dispersión de la literatura cita-
da tendría otras variables causales desconocidas y no estudiadas en este trabajo.
Metodología
Para identiﬁcar los documentos publicados se hizo una búsqueda en todas 
las bases de datos de DIALOG, con los términos Lotka?(5n)Law?. Esta estra-
tegia de búsqueda produjo un total de 515 registros, que después de la depu-
ración de los duplicados y falsas recuperaciones fueron acumulados en un to-
tal de 457 referencias bibliográﬁcas. Esas 457 referencias fueron trasladadas 
a Pro-Cite 5.0 para la elaboración de una base de datos especíﬁca sobre este 
asunto. También fueron realizadas búsquedas en el Information Science Abs-
tract (ISA), Library Literature (LL) y Library and Information Science Abstract 
(LISA), Web of Knowledge, Scopus y bases de datos Latinoamericanas como 



























































3 e Tecnologia (IBICT). Igualmente, se consultaron bases de datos chinas con 
China Academic Journals via EastView Online Services y Japonesas via CiNii: 
Citation Information by National Institute of Informatics, Japanese Scholarly 
& Academic Information. De esa manera se reunió una bibliografía analítica 
sobre la Ley de Lotka que lista un total de 691 referencias bibliográﬁcas e in-
cluye artículos de revistas, capítulos de libros, comunicaciones presentadas en 
congresos, folletos y cartas dirigidas a los editores de revistas especializadas 
en bibliotecología y ciencia de la información producidas y publicadas desde 
1926 hasta diciembre de 2011.1 De estos 691 documentos contenidos en la ba-
se de datos en Pro-Cite 5.0, se tomaron como documentos-base solamente los 
publicados en el 2008 (27 documentos), 2009 (31 documentos) y 2010 (28 do-
cumentos), haciendo un total de 86 documentos, de los cuales se aislaron sólo 
las citas referidas a los 663 documentos publicados entre 1926 y 2007.
Para medir los datos de las citas recogidas se consideró el modelo exponen-
cial que en la literatura publicada es sugerido como el que describe mejor la 
distribución observada de las citas. El decrecimiento exponencial representa 
una reducción de la población en una proporción ﬁja en cada unidad de tiem-
po. También se asume una tasa constante de descenso con un límite de decreci-
miento no deﬁnido. El modelo no sólo ofrece una tasa media de decrecimiento, 
sino que también proporciona una tasa de duplicación de ese decrecimiento; es 
decir, una tasa en la cual el tamaño de la población se reduce a la mitad. Según 
Egghe & Ravichandra Rao (1992b: 201), sólo “el factor de obsolescencia a debe 
ser determinado, ya que tanto la vida media como el factor de utilidad, son sim-
ples funciones de a”. Matemáticamente esta función se representa como:
     (1)
para t ≥ 0 y donde el parámetro i > 0.
Con base en esta propuesta, el factor de obsolescencia a se deﬁne como
     (2)
En el caso de la ecuación (2), a(t) es independiente de t, de modo que
1 El autor mantiene una Base de Datos Bibliográﬁca en Pro-Cite 5.0 sobre este asunto que ac-
tualiza continuamentemente conforme pasan los años, por lo cual se agregan nuevos registros 
permanentemente.
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que Egghe & Ravichandra Rao (1992a) deﬁnen como el factor de enveje-
cimiento
     (3)
Sin embargo, en la práctica ocurren muchas ﬂuctuaciones en los valores 
de las citas con cero años de obsolescencia o con los primeros cinco años de 
obsolescencia. La mejor manera de superar este problema fue propuesta por 
Brookes (1973). Entonces, asumiendo como verdaderas las ecuaciones (1) y 
(2), se puede escribir que
     (4)
Dejando que m indique el número total de citas a las publicaciones que 
tienen t años de edad, se tiene que
donde T denota el número total de citas. Por lo tanto,
     (5)
Sin embargo, en general los datos de las citas no se ajustan a la ecuación 
(1) y muestran un trazado diferente. Los trazados de los datos encontrados 
con mayor frecuencia en las investigaciones realizadas muestran un creci-
miento inicial de las citas seguido de una forma de decrecimiento exponen-
cial. Como resultado de ello, “no hay una manera de encontrar un factor de 
envejecimiento a independiente de t: a solamente es independiente de t en 
el caso de la distribución exponencial” (Egghe & Ravichandra Rao, 1992b: 
203). Por esta razón, estos autores recomiendan el uso de la vida-media y 
también señalan que el factor de utilidad total U está directamente relacio-
nada con el factor de envejecimiento mediante la fórmula:
     
(6)


















































3 Ciertamente la frecuencia de citas de la literatura publicada en cualquier 
área del conocimiento disminuye a medida que pasa el tiempo, de modo que 
cuanto más antiguo es el documento, sus posibilidades de ser citado serán 
menores, pero no sabemos la forma de esta disminución. Por lo tanto, al estu-
diar la obsolescencia de la literatura se postula una relación entre la edad de 
la literatura (variable independiente), medida en años, y el número de citas 
(variable dependiente), medido en volumen de citas producidas. Se supone 
que esta relación puede ser estadísticamente modelable, de modo que para 
evaluar el ajuste del modelo se construye un gráﬁco de la dispersión de la 
“nube de puntos” sobre la base de los datos observados. Esto nos permite 
evaluar si existe cierta regularidad en la distribución de frecuencias obser-
vadas, y cuando esa regularidad se asemeja a la curva que se muestra en el 
gráﬁco elaborado de la “nube de puntos”, se intenta ajustar esa curva a través 
de una regresión no lineal. En la distribución exponencial, lo que se pondrá 
a prueba es si la frecuencia de las citas de los documentos según los años (t) 
proviene de una distribución no lineal. Es decir, la probabilidad de que la 
frecuencia de citas en la muestra sea igualmente probable para todas las citas 
en la misma situación. Como se espera una alta correlación entre las variables 
dependientes e independientes, esa correlación será explorada mediante el 
coeﬁciente de correlación de Pearson. El análisis de la varianza y el cálculo 
de la pendiente y la interceptación de la distribución exponencial se realiza-
ron por el método de estimación de la curva de regresión no lineal, utilizan-
do el software estadístico SPSS 17.0 y Mathematica 5.0 para Windows.
Resultados
A pesar de los que aﬁrman que las investigaciones en esta área “han sido am-
pliamente analizadas y demostradas desde el año 1926, por lo que actual-
mente se puede considerar que forman parte del conocimiento en bibliome-
tría, así que poco se puede aportar de nuevo sobre él [...] y que ya no son de 
beneﬁcio ni se publican más trabajos sobre este asunto” (Referí de la Revista 
Española de Documentación Cientíﬁca, 2011), el interés por investigar en este 
campo sigue en crecimiento permanente, tanto que en estos tres años (2008-
2010) se han incorporado a este asunto el 15 % del total de documentos exis-
tentes hasta el 2007. No en vano Urbizagástegui (2009: 120) aﬁrma que esta 
área crece a una tasa anual del 7 % y duplica su volumen cada 10.2 años. Sin 
embargo, no se ha estudiado la obsolescencia de esta literatura publicada, ni 
la de los idiomas en que se escriben, ni tampoco la de las citas efectuadas 
a estos documentos. Naturalmente el idioma del documento publicado y el 
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idioma de las citas referenciadas en las publicaciones tienen obvias implica-
ciones en la obsolescencia de la literatura. La Tabla 1 muestra los idiomas de 
los 86 documentos en estudio según los años de publicación de los mismos.
Tabla 1. Idiomas de los documentos publicados según los años.
Años Inglés Portugués Chino Español Turco Alemán Total
2008 16 5 3 2 1 - 27
(59.3) (18.2) (11.1) (7.4) (3.7) - (100.0)
2009 21 4 3 2 - 1 31
(67.7) (12.9) (9.7) (6.5) - (3.2) (100.0)
2010 26 1 - 1 - - 28
(92.9) (3.4) - (3.4) - - (100.0)
Total 63 10 6 5 1 1 86
(73.3) (11.6) (7.0) (5.8) (1.2) (1.2) (100.0)
* Las cifras entre paréntesis indican porcentajes.
El idioma inglés (73 %) domina la producción de documentos, seguido 
de las publicaciones en portugués (12 %), chino (7 %) y español (6 %). Las 
publicaciones en turco y alemán son poco signiﬁcativas y representan apenas 
el 1 % del total de documentos publicados en el periodo de investigación. 
Consistentemente, a través de los años se publican tres veces más documen-
tos en inglés que en el resto de los idiomas sobre la Ley de Lotka.
La Tabla 2 muestra los idiomas citados por los 63 documentos publicados 
en inglés en el periodo de estudio (2008-2010). Consistentemente, a través 
de los años quienes publican en inglés sólo citan documentos en inglés. Por 
ejemplo, en el año 2008 se publicaron 16 documentos en inglés y estos do-
cumentos citaron 358 veces otros documentos también publicados en inglés 
que representaron un 98 % de todo lo citado ese año. Igualmente, en el año 
2009 se citaron 662 veces documentos escritos y publicados en inglés que 
representaron el 94.4 % de todo lo citado ese año. De los 26 documentos 
publicados en inglés en el año 2010, todos ellos (100 %) sólo citaron otros 
documentos publicados también en inglés. En general, en los tres años anali-
zados, 97 % de las citas son de documentos publicados en inglés.



















2008 16 358 3 1 1 1 1 - 365
(98.0) (0.82) (0.3) (0.3) (0.3) (0.3) - (100.0)



















































(94.4) (0.15) - - (4.5) (0.45) (0.45) (100.0)
2010 26 491 - - - - - - 491
(100.0) - - - - - - (100.0)
Total 63 1474 4 1 1 31 4 3 1518
(97.0) (0.3) (0.07) (0.07) (2.0) (0.3) (0.2) (100.0)
* Las cifras entre paréntesis indican porcentajes.
En esta Tabla 2 se observa también un comportamiento anómalo en el 
año 2009. En ese año se produjeron 30 citas en español, pero estas citas pro-
ceden de un único documento publicado en inglés cuyo autor reside y trabaja 
en una región donde se habla español, pero se ve forzado a publicar en inglés 
porque cree que de esa manera su documento será más visible y ganará una 
amplia difusión internacional; en otras palabras, está buscando los caminos 
“para alcanzar una visibilidad más justa de nuestra producción cientíﬁca en 
el área de ciencia de la información” (Miranda, 1981; 1982).
Tres variables pueden estar en juego aquí: una puede ser la endogamia 
de quienes publican en inglés estando seguros de que “el lenguaje de la cien-
cia es el inglés” (Price, 1971; Baldauf, 1986) y no se preocupan por consultar 
documentos en lenguas diferentes al inglés porque menosprecian lo publica-
do en otros idiomas. Otra variable puede ser la carencia de familiaridad o el 
desconocimiento de idiomas extranjeros, parecería que quienes tienen como 
lengua nativa el inglés no conocen otra lengua diferente al inglés y esto re-
fuerza el comportamiento endogámico. La última variable puede ser la acce-
sibilidad a los documentos producidos en otros idiomas diferentes al inglés, 
pero dado que este asunto es mayoritariamente publicado por especialistas 
del campo de la bibliotecología y la ciencia de la información que conocen 
todos los mecanismos para recuperar la información deseada, no hay razón 
aparente que explique ese mecanismo de acceso al documento. Es difícil 
creer que sea la accesibilidad uno de los factores que impulsa la poca preo-
cupación por citar otros documentos publicados en idiomas diferentes al in-
glés. Tal vez se pudiera aducir que lo implicado fuera el costo pero tampoco 
esa variable parece factible. Por lo tanto, se refuerza la tesis de la endogamia.
Esto no parece ocurrir con aquellos que publican documentos en otros 
idiomas. La Tabla 3 muestra los documentos publicados en portugués. Los 
10 documentos publicados en el periodo de la investigación realizaron un 
total de 353 citas a otros documentos publicados de 1926 a 2007. De estas 
353 citas, 44 % fueron a documentos publicados en portugués y 52 % a 
documentos publicados en inglés. Solamente en el año 2010 hubo una alta 
concentración de las citas a documentos en el mismo idioma portugués (86 
%). El acompañamiento a las publicaciones en inglés parece ser permanente, 
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consistente y a la par del portugués. El acompañamiento a publicaciones en 
otros idiomas es poco signiﬁcativo, es decir, el seguimiento de las publicacio-
nes en español, francés y alemán es casi nulo. Claramente, quienes publican 
en portugués, además de lo que se publica en el contexto cultural nacional, 
acompañan la producción de quienes lo hacen en inglés.















2008 5 85 62 4 - - 151
(56.3) (41.0) (2.6) - - (100.0)
2009 4 39 118 7 2 - 166
(23.5) (71.0) (4.2) (1.2) - (100.0)
2010 1 31 3 - - 2 36
(86.1) (8.3) - - (5.5) (100.0)
Total 10 155 183 11 2 2 353
(44.0) (51.9) (3.1) (0.56) (0.56) (100.0)
* Las cifras entre paréntesis indican porcentajes.
Este comportamiento es similar entre aquellos que publican en español. 
De los 5 documentos publicados en este idioma en el periodo de investiga-
ción (ver la Tabla 4), 37 % son citas a documentos del propio idioma; 58 % 
a documentos publicados en inglés; 3 % a documentos en francés y 2 % a 
documentos en portugués. En este caso tampoco el comportamiento endo-
gámico parece jugar un papel preponderante. Con excepción del 2009, una 
quinta parte de lo que se cita está dirigido a documentos publicados en in-
glés. Por lo tanto, quienes publican en español también están atentos a lo que 
se publica en su propio idioma y a los documentos publicados en inglés. 













2008 2 18 6 4 - 28
(64.3) (21.4) (14.3) - (100.0)
2009 2 9 59 - 2 70
(13.0) (84.0) - (3.0) (100.0)
2010 1 18 5 - - 23



















































Total 5 45 70 4 2 121
(37.2) (57.9) (3.3) (1.7) (100.0)
* Las cifras entre paréntesis indican porcentajes.
Esta comprobación trae consecuencias desastrosas para aquellos auto-
res que publican en idiomas diferentes al inglés. Como la obsolescencia de 
la literatura es medida a través de las citas que se hacen de los documentos, y 
como los que publican en inglés sólo citan documentos publicados en inglés 
y también los documentos publicados en este idioma son los más numerosos 
(73 %), esto signiﬁca que los documentos publicados en otros idiomas nacen 
sin posibilidades de ser leídos por esa “comunidad internacional” a la que se 
le exige una “visibilidad más justa” (Miranda, 1981; 1982). Es decir, quienes 
no publican en inglés escriben para un público que no va a leer ni va a citar 
esos documentos porque no citan documentos en otros idiomas diferentes 
al inglés, ya sea porque no tienen familiaridad con idiomas diferentes al in-
glés, ya sea por la endogamia que los caracteriza. Entonces la obsolescencia, 
si existe, sólo va a existir entre los documentos publicados en inglés porque 
los documentos publicados en otros idiomas nacen obsoletos incluso antes 
de ser escritos. Por lo tanto, el consumo de la información que se produce en 
idiomas diferentes del inglés estará restringido a las regiones donde aquélla 
se produce; es decir, a un consumo local entre aquellos socializados en el 
idioma del autor.
Los 86 documentos de la muestra fueron producidos por 95 autores que 
en el periodo de la investigación recibieron un total de 416 citas. Para iden-
tiﬁcar a los autores más citados se usó la Ley de Bradford que produjo tres 
zonas consistentes.2 La división zonal puede ser observada en la Tabla 5. El 
2 Uno de los evaluadores de este artículo aﬁrma que “Hay serias dudas sobre el uso de la ley 
de Bradford para caliﬁcar la distribución de las citas de los autores del área: no se demuestra 
en el texto ni se apoya en literatura contrastada, que las citas sigan un modelo similar al de la 
distribución de la literatura en las fuentes en que se publican. Que la ley se pueda aplicar no 
implica que tenga sentido aplicarla. Hay métodos alternativos para describir tales distribu-
ciones, como el uso de cuartiles, deciles o representaciones gráﬁcas como diagramas del tipo 
Box-plot” (Dictaminador núm. 1). Sin entrar en polémicas innecesarias, es de sentido común 
no usar “cuartiles, deciles o representaciones gráﬁcas como diagramas del tipo Box-plot” para 
identicar a los autores más citados. Y ya que este evaluador demanda “literatura contratada” 
menciono solamente a Hubert (1978) y Yablonsky (1980), quienes discutieron la equivalencia 
de la Ley de Bradford, la Ley de Lotka y la Ley de Zipf, pero quienes derivaron una relación 
funcional común entre estas tres leyes bibliométricas fueron Chen & Leimhkuler (1986). Por 
lo tanto es lícito aplicar una u otra ley a las citas, sólo se necesita creatividad. Este mismo 
evaluador demanda la inclusión de los datos de las citas, pero como éstas van de 1926 a 2010, 
ocupan tres páginas y harían este artículo más extenso de lo permitido por la revista que ya 
está solicitando recorte de la extensión del mismo. Así, los interesados en los datos los pueden 
solicitar directamente al autor y con mucho gusto éstos le serán proporcionados.
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núcleo central está formado por 6 autores citados en media 24 veces; la zona 
de frontera consta de 16 autores, citados en media 8.5 veces, y hay una zona de 
dispersión conformada por 73 autores citados en media 2 veces en los tres años 
estudiados. Hasta el año 2010 un total de 728 autores habían participado en la 
publicación de por lo menos un artículo, pero solamente 13 % de los autores 
activos en este campo fueron citados. En otras palabras, 87 % de los autores pro-
ductores de literatura sobre este asunto no son leídos ni son citados. Esto signi-
ﬁca que apenas 0.8 % de los autores activos en este campo han sido citados 19 
o más veces en el periodo investigado y la mayoría de estos autores escriben y 
publican en inglés.
Tabla 5. Autores según la División zonal de Bradford.
Zonas Núm. de autores Núm. de citas Media de citación
1 6 144 24.0
(6.3) (34.6)
2 16 136 8.5
(16.8) (32.6)
3 73 136 1.9
(76.8) (32.6)
Total 95 416 4.4
* Las cifras entre paréntesis indican porcentajes.
Si se considera a los autores que han sido citados una o más veces, se ob-
serva que apenas 6 % de ellos son citados continuamente por un tercio de 
los documentos, pero dos tercios de los documentos citan sólo a 23 % de los 
autores observados. Es decir que, en este campo, apenas 23 % de los autores 
observados tienen posibilidades de continuar sobreviviendo, escapar a la ob-
solescencia y ser visibles por una comunidad llamada “internacional”. De los 
728 autores activos en este asunto sólo 95 de ellos fueron citados una o más 
veces entre 2007 y 2010. También sólo 22 de ellos fueron citados más de 4 
veces. Estos 22 autores son los que tienen mayores posibilidades de aﬁanzar-
se en el campo, de continuar sobreviviendo y de escapar a la obsolescencia. 
La Figura 2 muestra el trazado en escala semi-logarítmica de los datos ob-
servados. El trazado muestra claramente un comportamiento bradfordiano 
con una porción cóncava inicial para después convertirse en una línea recta 
indicando la dispersión de los autores. El núcleo está conformado por los 6 



















































Figura 2. Trazado de los autores según las citas.
A pesar de que ya fue probado que el modelo del cuadrado inverso pro-
puesto por Lotka (1926) no soporta una prueba estadística y de que se hayan 
propuesto otros modelos alternativos que predicen mejor la productividad 
de los autores, como el modelo del poder inverso generalizado, el modelo 
Gauss Poison inverso generalizado, Poisson lognormal, etc., este autor aún 
sigue siendo fuertemente citado. El mecanismo de incorporación por oblite-
ración parece no operar en el caso de Alfred J. Lotka. Lo mismo puede de-
cirse del texto de Price, pues el capítulo “Galton revisited” de su libro Little 
Science, Big Science (Price, 1963) es el tercero más citado (17 veces) seguido 
del artículo de Price (1976), que es citado 5 veces.
Tabla 6. Autores más citados.
Autores del Núcleo Núm. de citas
Lotka, Alfred J 39
Pao, Miranda Lee 24
Price, John Derek de Solla 22
Rousseau, Ronald 20
Nicholls, Paul Travis 20
Egghe, Leo 19
Autores en la zona de frontera Núm. de citas
Potter, William Gray 16
Vlachý, Jan 14
Urbizagástegui Alvarado, Rubén 12
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Chung, Kee H. 11
Patra, Swapan Kumar 10
Kretschmer, Hildrum 10
Bookstein, Abraham 8
Newby, Gregory B. 7
Rowlands, Ian 6
Gupta, B. M. 6
Schorr, Alan Edward 5
Nath, Ravinder 5
Sen, B. K., Che 4
Radhakrishnan, T. 4
Kuperman, Victor 4
Huber, John C. 4
La segunda más citada es Miranda Lee Pao, pero lo que se cita de esta 
autora son 4 documentos diferentes. El documento más citado es Pao (1985) 
que es citado 14 veces y luego Pao (1986) que es citado 8 veces y otros dos do-
cumentos con una cita cada uno. De Ronald Rousseau se citan 5 documentos 
diferentes siendo el documento de Rousseau & Rousseau (2000) el más citado 
(13 veces), Rousseau (1992) 2 veces, Rousseau (1993) 2 veces y otros dos do-
cumentos con una cita cada uno. De Paul Travis Nicholls se citan 4 artículos 
diferentes; Nicholls (1989) 9 veces, Nicholls (1986) 9 veces y Nicholls (1987, 
1988) 2 veces cada uno. De Leo Egghe se citan 14 documentos diferentes, uno 
4 veces (Egghe, 2005a), otro 2 veces (Egghe, 2005b) y el resto una vez cada uno. 
En general, los autores del núcleo tienen diferentes cantidades de publicaciones 
con diferentes frecuencias de citación. Este mismo patrón de comportamiento 
se repite con los autores de la zona 2 ubicados en la zona de frontera. En otras 
palabras, a más documentos publicados, mayores posibilidades de citas.
La Figura 3 muestra la distribución de las citas ordenadas de las más ac-
tuales a las más antiguas. A pesar de observarse un crecimiento de las citas 
en los primeros 5 años no se observa un patrón de obsolescencia deﬁnido, 
pues es notoria la oscilación de las citas representadas en el gráﬁco de barras. 
Por ejemplo, las barras más elevadas representan, respectivamente, las publi-
caciones más citadas de autores como Alfred Lotka, Miranda Lee Pao, John 
Derek de Solla Price, Ronald Rousseau, Paul Travis Nicholls y Leo Egghe. 
Si no fuera por estos autores las citas se agruparían en cuatro sectores bien 




















































Figura 3. Distribución de las citas según la edad de la literatura.
No existe un patrón de obsolescencia deﬁnido. Un patrón de obsoles-
cencia exponencial mostraría una caída desde el punto inicial descendiendo 
constantemente hasta el ﬁnal de la distribución. Esa caída no se muestra cla-
ramente en el gráﬁco de barras mostrada en la Figura 3. Esa caída debería ser 
muy parecida al trazado de la Figura 4.
Figura 4. Modelo de obsolescencia exponencial.
Un patrón de obsolescencia lognormal mostraría una subida inicial muy 
lenta, para luego llegar a un tope máximo en los primeros cuatro o cinco 
años. A partir de ese punto máximo de inﬂexión comenzaría a descender 
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hasta el ﬁnal de la distribución. Ese crecimiento inicial, a pesar que pare-
ce mostrarse en los primeros cinco años, es muy irregular y no conforma un 
proceso de obsolescencia lognormal real y consistente en la Figura 3. La Figu-
ra 5 ejempliﬁca lo que debería ser un modelo de decrecimiento lognormal.
Figura 5. Modelo de obsolescencia lognormal.
Figura 6. Distribución de la citas acumuladas observadas según la edad.
La distribución de las citas acumuladas por edades parece producir una 
obsolescencia exponencial (Figura 6). Puede observarse que existe una caí-


















































3 una tendencia en la que los altos valores de las frecuencias de las citas están 
asociados con la edad de la literatura más reciente. Los valores más bajos de 
las frecuencias de las referencias están asociados con las edades más antiguas 
de la literatura citada. 
Usando el software estadístico SPSS 17.0 para Windows se estimó la 
función exponencial no-lineal propuesta por Egghe & Ravichandra Rao 
(1992b). Se estimó una regresión no-linear que produjo un r2 ajustado esti-
mado de 0.985 indicando que más o menos 98 % de las variaciones en la fre-
cuencia de citas son debidas o dependen de las variaciones ocurridas en la 
edad de la literatura. El valor estimado de C fue igual a 407.069 y el de g fue 
igual a -0.961. Esos valores produjeron un error estándar asintótico de 5.098 
para g y de 0.001 para C. La ecuación de obsolescencia estimada por el méto-
do de máxima probabilidad no-linear con 86 grados de libertad es entonces
C(t) = 407.069 (– 0.961)t
indicando que la literatura decrece a una tasa de 3.9 % al año y alcanza una 
tasa de envejecimiento medio a la edad de 17.4 años.
Figura 7. Valores observados y calculados de las citas según la edad.
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La Figura 7 muestra los valores observados y estimados de la frecuencia 
acumulada versus la edad de las citas. Esta ﬁgura proporciona una indica-
ción visual de la forma como la frecuencia de citas y la edad de la literatura 
co-varían negativamente con una caída vertical en los primeros 40 años. Pue-
de observarse que existe una caída exponencial conforme la literatura citada 
envejece y es evidente una tendencia en la que los altos valores de las frecuen-
cias de las citas están asociados con la edad de la literatura más reciente, y los 
valores más bajos de las frecuencias de las referencias están asociados con las 
edades más antiguas de la literatura citada.
Conclusiones
La literatura revisada establece que un documento es obsoleto cuando deja 
de ser citado, es decir, cuando deja de ser usado por una comunidad acadé-
mica como fuente de información para justiﬁcar, argumentar o contradecir 
las aﬁrmaciones o hallazgos reportados por otros autores. Los resultados de 
esta investigación muestran que otras variables pueden estar inﬂuyendo sobre 
la obsolescencia y que generalmente esas variables no son mencionadas en la 
literatura dedicada a analizar el fenómeno conocido como “obsolescencia de 
la literatura”. En el caso de la literatura sobre la Ley de Lotka, uno de esos 
factores es la lengua materna del autor del documento. El idioma de publica-
ción es un factor que tiene un alto impacto sobre la obsolescencia de un do-
cumento. En la literatura publicada sobre la Ley de Lotka se veriﬁcó que un 
alto porcentaje de los documentos son publicados en inglés, pero esos docu-
mentos sólo citan otros documentos también publicados en inglés, mostran-
do un comportamiento considerado endogámico, por no decir etnocéntrico 
de parte de los autores que publican en inglés. Esta comprobación es suma-
mente desfavorable para aquellos que publican en otros idiomas pues sus pu-
blicaciones no serán citadas por esa comunidad llamada “internacional”. Una 
comunidad “internacional” debería ser capaz de leer, entender y citar la pro-
ducción de investigaciones por lo menos en dos o tres idiomas diferentes a los 
del contexto cultural del autor. No hacerlo implica un comportamiento endo-
gámico y etnocéntrico. Ese comportamiento endogámico no se produce entre 
los autores que publican en idiomas diferentes al inglés. Estos autores siguen 
con atención no sólo lo que se produce en sus propios idiomas, sino también 
lo que se produce en inglés. Los casos de quienes publican en portugués y es-
pañol ejempliﬁcan este tipo de comportamiento.
El trazado de la distribución de la “nube de puntos” de la literatu-


















































3 muestra un patrón de obsolescencia deﬁnido sino una agrupación de los da-
tos en tres grupos aleatorios, indicando ausencia del fenómeno “obsolescen-
cia”. Sin embargo, la distribución de las citas acumuladas sincrónicamente 
según la edad de la literatura citada produce una caída de forma exponen-
cial. Esta forma exponencial muestra una tasa de envejecimiento de 3.9 % al 
año, relacionando una tasa media de envejecimiento a la edad de 17.4 años. 
Pero estos resultados parecen más un artiﬁcio de la acumulación de los datos 
que una real obsolescencia de la literatura. Esto es ejempliﬁcado por los da-
tos no agrupados que no muestran una caída obsolescente según la edad de 
la literatura citada.
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